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Tercera se ¡»a »a de ‘marto.
I Con fecha 22 Ge acepta la Tonuncia que ha hecho don 

'baan EBcribano, Alcalde del harrio de Faencarral, de la 
ij^ratidcacion de 500 escudos anuales asignados i  dicho 
'^«argo, dándolo las gracias por su patriotismo j  desin

terés. _
 ̂ Según los partos diarios comunicados por el Vidta- 
,;dor general de policía urbana, los individuos del cuerpo 
“ han presentado durante la semana última las denuncias 
; Bjgulentes:
, Por verter basuras en la calle, treinta.
\ Por tender j  sacudir por el halcón, cuatro.

; :Por tener portales abiertos sin luí, once,
-Por obstruir el tránsito público, seis, 

j. Por faltas de cocheros j  carreteros, veintitrés.
Por encerrar carbón tarde, cinco.
Por faltas de varios conceptos, veintinueve.
Tefal: ciento ocho,

- -Además han sido satisfechas ochenta y  dos multas por 
orinar e n  la V ia pública.

PARTE NO OFICIAL
LO QUE SE ESTA HACIENDO

EN EL BARRIO DE CHAMBERÍ.

Este importante barrio, ja  m uj populoso, naeid 
, y  se ha ido formando sin que los propietario se aco
modaran á regla alguna de policía urbana, ni en la 
esplanacion de terrenos, ni en la alineación de calles, 
ni en la construcción de edificios, de lo cual ha veni
do á resultar una aglomeración de casas dispersas ó 
irregularmente agrupadas, en condiciones tales que 
amenazaban á Madnd con la anexión de un barrio, 
ianto ó mas defectuoso eu su estructura que los peo
res de la villa.

El plano de ensanche y  emplazamiento del nuevo 
cascrio firmado por el ingeniero Sr. Castro, por de
creto do 8 de abril de 1857 y  aprobado en 19 de ju
lio de 1860, preseiadia completamente de Chamberí 
y  suponía la demolición total para poner el terre
no en la rasante conveniente.

Lo que se está haciendo es ciertamente menos ra
dical, pero es mas práctico; como esperar para que 
se llevara acabo aquel proyecto, equivalía á dejar á 
Chamberí perpetuamente en el abandono en que se 
le h-A tenido, el Ayuntamiento ha emprendido la obra 
de iponer en buenas rasantes las principales calles, 
hasta donde sea posible, ejemplo las de Trafalgar y  
la Habana, trazar otras nuevas, haciendo esplanacio
nes importantes, y  preparar el empedrado de mu
chas cuyo pavimento rivalizaba con el de una aldea: 
eso mismo se está haciendo en la Plaza de Olavide 
donde ha^ proyecto de levantar nn mercado: por úl
timo, esta aprobado el pensamiento de la Plaza de 
Europa, cuya influencia para Chamberí señalaremos 
oportunamente.

EN LA Calle dk santa engracia.
f^ A l  lado derecho del Campo de Guardias, frente al 

nuevo depósito del Canal de Lozoya, se está constru
yendo, con aprovechamiento de los derribos, un edi- 

;fiCÍo para intervención de arbolado, que reclamaba 
el servicio municipal.

EN EL PASEO DE LA CASTELLANA.

(Cinco líneas diferentes formaban el paseo del Pra
do desde Atocha á Recoletos, cuando loa encargados 
de trazar la continuación, quisieron sin duda no

separarse de ese sistema y  adoptaron otras dos l í 
neas mas, una hasta la plazoleta del Cisne y  otra 
bastala Castellana. Así las cosas, se está prolon
gando el paseo por una sucesión de nuevas líneas, 
para huir del desmonte del cerro, que haría muy 
cara la mejora, hasta el paseo de circuito.

El obelisco queda como monumento, y  no como 
fuente,en el centro de la glorieta,aumentada en forma 
elíptica: las líneas do prolongación sucesivas se en
lazan por medio de nuevas glorietas; de esta conti- 
nuacioQ partirán varias alamedas, que so enlazaráu 
con la calle de Santa Engracia y el pasco concluirá 
en el de circuito, que conducirá por la dehesa de 
Amaniel y  la Moncloa hasta los bosques de la Casa 
de Campo, constituyendo así uno do los mas exten
sos, vanados y  magníficos paseos de carruajes de 
Europa.

El señor de Salamanca tiene el compromiso de 
cubrir la alcantarilla que pasa por delante de los 
hoteles que está edificando á la derecha del pasco, 
y habiendo pedido al Ayuntamiento permiso para 
principiar la obra, lo ha sido otorgado.

El Ayuntamiento tiene el proyecto de aumentar 
el bosquecillo que se halla en el cerro inmeiliato á la 
fonda, extendiéndole hasta hacerlo descender y  
tocar coa el perfil derecho de la prolongación del 
paseo.

EN LA RONDA DE SANTA BARBARA.

Se está reformando la rasante, que tan violenta y  
tan incómoda era, especialmente en el callejón entre 
la fábrica do Tapices y el Saladero.

EN LA HUERTA DE LAS TERESAS.

En tanto que desaparece por entero este convento, 
obstáculo para la ]irolongacion de las calles del 
Barquillo, Palma, Sau Opropio y Pelayo, todas ellas 
muy reclamadas por aquel barrio, se han hecho 
rompimientos, que continúan hasta la Ronda de 
Recoletos las calles de Santa Teresa y  Regueros, y  
se está desmontando esta última, así como el ter
reno que formaba el perímetro de la antigua huerta: 
concluidos que sean estos trabajos y  el derribo de 
tapias, quedarán establecidas dos importantes vías 
á la Ronda y  resultarán muchos y  buenos solares 
para edificar.

EN EL LADO IZQUIERDO DK LA CARRETERA 
DE ARAGON.

Pasados los Campos Elíseos, antes de llegar al 
trazado del foso, en el terreno adquirido para cele
brar una Exposición hispauo-americana, se está ha
ciendo la explanación para el barrio titulado J)e h  
Economía) cuyas calles, se enlazarán con las traza
das enei del >Sr. Salamanca. A su tiempo daremos 
noticia detallada de aquellos trabajos.

EN LA VIA DESDE LA PUERTA DE ALCALA 
A ATOCHA.

Está muy avanzada la explanación de esta mag
nífica calle, y  va á comenzar el plantío de árboles 
hasta el paseo de las Estatuas: falta, sin embargo, 
para alinear la calle, derribar la antigua casa de 
Fieras y  un trozo de la casa administración del 
Retiro paralela ú la iglesia.

EN e l  barrio  d e  a t o c h a .

Se ha desahogado considerablemente su entrada, 
haciendo un desmonte junto á las tapias del cuartel 
de Inválidos, para ensanchar la carretera de Valen
cia , que constituye la callee principal do aquel
barrio. f r

S^'TMCBOTPo* ANO 1.

en '̂el^SaErio HE L.\S DELICIAS.

Los viajeros de media España, todos los que lle
gan á la Estación del Mediodía, se encuentran al sa
lir de ella, por vía de antesala de la capital, con un 
muladar, una alcantarilla de aguas sucias, y  un 
corro escarpado y desnudo, sobre el cual so hallan 
apiñadas muchas chozas, indignas do la aldea mas 
atrasada de la Península,

Lo que aquello está reclamando es cubrir la al
cantarilla y desmontar el cerro para buscar la ra
sante de la Estación; pero esto no es ten fácil dé ha
cer como de decir.

La alcantarilla es costosa y  su construcción no 
debe pesar sabre los fondos del Ayuntamiento: el 
cerro se pretende que es propiedad de una condesa, 
que vendió á censo enfitcutico los solares de las 
casuchas construidas sin la licencia correspondien
te: mientras se fija la manera de hacer la alcanta
rilla sin perjudicar á los intereses de Madrid, y  so 
examina lo que haya do sólido en las proteuaionos 
de propiedad de la condesa y do respetable en cons
trucciones hechas con infracción do las ordenanzas 
municipales, lo que se está haciendo es atender á las 
justas reclamaciones délos vecinos dei barrio da las 
Delicias, que cuenta algunas fábricas importantes y  
se baila rodeado de una alcantarilla, dos cementerios 
y cuatro hospitales, y  que acaba de quedarse com
pletamente aislado por la clausura de un paso do 
propiedad particular.

Para facilita r otro mejor, .se va á cortar el cerro 
con un desmonte, que empalmará un camino tra
zado á la explanada de la Estación, pasando por un 
puente de madera á la americana.

E.N EL SALITRE.

Derribadas las tapias que asediaban todo nn barrio 
do Madrid, desde el Hospital á la calle do Valencia, 
so está desmontando el terreno con el propósito de 
abrir paso á la prolongación de las callos de la Espo- 
rancilla y Santa Inés hasta la de Valencia, do lo« 
callejones de la Hiedra y  el Hospital liasta la Ronda, 
y para abrir también otras nuevas, que establezcan 
comunicaciones y  ventilación en aquel abandonado 
barrio.

EN EL barrio  DR RIVERO fDEÍlUBI.AS

Ocupándonos de Chamberí hemos señalado las 
faltas irromediablcs de que adolecen los barrios 
que se fueron formando, como por casualidad, ex
tramuros de Madrid, sin previa explanación de ter
renos, sin estudio de rasantes y  alineaciones do ca
lles y  plazas, y  hasta sin licencias para edificar: de 
aquí ha resultado, loque era natural,que no habién
dose observado ninguna de las reglas do policía ur
bana, cuya aplicación ha dado después tan buenos 
resultados en los nuevos barrios de Argüclles y  Sa
lamanca, Chamberí, como Tetuan, como el barrio 
de Atocha eu su mayor parte, como el de las Deli
cias, como el de Rivero, oponen grandes dificultades 
para poner en condiciones racionales de viabilidad, 
calles cuyo arreglo requiere sigan enterradas unos 
casas y  colgadas otras. Luchando con tales obstácu
los, con loa que ademas opone lo accidentado del 
terreno en que está situado este barrio, y  con el 
punto obligado que marca el paso ú nivel jíel ferro
carril de circuito por la plaza, se está trabajando 
para regularizar, hasta donde sea posible, las ra
santes y  las comunicaciones de un barrio que solo 
tiene una buena callo, la formada por los paseos de 
Embajadúros y  del Canal.

EN EL CANAL.

Desapareció la cloaca del Manzanares, sumidero 
de suicidas y  foco de intermitentes, á cuya entrada

Ul



DEL AYUNTAMIENTO. t
sc leiaaqaella cbtinca ioseripcion : JVaciyacioH y af- 
holada otrat ton delgrnn Fernando. Ya no existen ni 
los puentecillos de nacimiento, ni los castilletes de 
yeso, ni las d>'mas lindezas en (|ue allí se gastaron 
sendos pesos duros. El canal está cegado y  en su lu- 

se na firmado un gran pasco, en el cual se lian 
necho considerables plantaciones, ya que el arbolado 
dol gran Fernando se reduela á miserables hileras 
de árboles mochos y  metidos en ruina. Esto paseo 
tendrá su entrada principal por la Glorieta de! 
puente de Toledo, en que acaban de colocarse útiles 
antepechos, y  aren'das desde diferentes puntos del 
cuart*-] Sur, por el Paseo Imperial, el camino de los 
Ocho Hilos, el pasco do los Olmos, el de tas Acacias, 
el de Santa María da la Cabeza y el de las Delicias.

A mas de esto se está construyendo un ponton de 
madera sobre el Manzsnaree, junto al vado, desde 
el paseo del Canal á la carretera de Andalucía.

ENTni! El, PASEO IMPPIIilAT. Y El, CAMINO DE LOS OCHO 
in i.0 3 .

Se ha concluido el Mercado do ganado, con bue
nos , cámoHos y  elegantes pabellones para el servi
cio, y  con fuente y abrevaderos.

EN EL VIADUCTO SOnRK LA CALLE DE SEGOVIA.

Esta concluida y  dispuesto a colocarse la arma
dura de hierro, se estáu sentando los cimientos pa
ra los pilares en que he do descansar, excepto el in
mediato á la calle Mayor, cuya fundación no ha po
dido prmci|jiarse porque debo sor en terreno del jar
dín dfl señor marques de Malpica. En las otras 
piles 80 Im encontrado afortunadamente el firme mu
cho autos do lo que se esperaba, y  esto permitirá 
quo avance grandemente la obra.

Dico e l ¿ '» íe w ia í:

L

<Con sentimiento vemos que nuestros coleffaa, pidien
do al Aj 11 lita miento todos los días tales 6 cuales mejo- 
Ttia on ìli población, aponaa paran loa ojoa en uno de loa 
mayores obBtfteuJos que se oponen áque el Municipio 
cumpla con edcaciasu tarea innovadora. Y ese obstáculo 
ooiihiste on la eHoasa, 6 por mejor decir, en ia ninguna 
protección, on el ningún auxilio que recibe del Go
bierno. -

Nosotros por lo mismo quo somos leales amigos su
yos, por lo mismo que doftmdemos en general su polf- 
tinn, nos creemos eu la Obligación de no tener con él 
nlmins contnmpladoiies de pormenor, dejando de ad
vertirlo BUS htern s y descuidos. Y Ja verdad es que la 
wrporaoion Mtminipal tiene razón sobrada al quejarse 
diarimiionto ooiuo It) haoB de no poder realizar en Ma
drid rernrinas do utilidad y trascendencia porque el Go
bierno no la autoriza para emprender grandes derribos 
en los puntos mas necesitados do ello, tirar al auelo 
enormes coiiTOntos y vlegfslinas iglesias que embarazan 
e aaneainiento de barrios enteros, y orear espaciosas 
pl^as y útiles vlaa de común¡oaclon.

Ya con rcppecto á oauiitos de este género se nos ha 
aspgnrado que un el gobierno de provínola hay reala- 
toncia a faotlitar por eu parto al Ayuntamiento los mo- 
(iíos que esto necesita para obrar con desembarazo. lY 
luego so harán muohus elogios de las capitales extran
jeras, y se dirá quo eu su comparación. Ja nuestra os 
011 florral, cuando prosciitándoso una favorable ocas i ou 
no mejorarla, parece que ao muestra empeflo en quo no 
se TiH'Jorel *■

á'i.Tgtlenzndebiadarqne un rey extranjero, José I, 
y un ministro de tiempos verdaderamente doctrinarios 
comparados cíin el periodo rovoluoionarlo en que nos 
encontramos, hayan hecho lo qno la revolución no se 
aiff'Tpi ft Jincer,

lo peor es quo si no se hacen ciertas cosas es, se
gún rumores púhlicoa, porque Intrigas de sacristía 
y do confesonario estén paralizándolo todo, BspaQa 
es roslmeiito un país mezquino y desgraciado. I>es- 
<ie Ine altas ciiestlonoa de política hasta las refor
mas matnriales de embellecimiento urbano, no hay me
dida algún a heneflclosa que no se estanque y paralice, 
estrellándose contra ocultos obstáculos. Y es que en Hs- 
pafla los hombree no están nunca á lo altura de las 
circunetniiolns. «o tienen jamás grandes mima, y una 
valla ruin basta pora vedarles inmensos horizontes y 
nacerlos tbiti^rnaon r©troc6dpr*

Nosotros excitamos é toda la prensa liberal é que se 
ocupe en esta cuestión y excitamos i  tos diputados á 
que interpelen acerca de ella al Gobierno en las Cfirtes, 
para que en voa dónde están los entorpecimientos, para 
que sepamos quién los produce y cuál es su naturaleza 
y origen,

¡Mucho hablar de grandezas, de revolución, do planes 
^ '^ ™ ® ® ^ O ^ t^ lu eg^ ^ m ^ n !ra^ ar^ ira^ alB n e^

1

cuatro edificios qne están causando perjuicios á la ca
pital de la nación! En este desventnrado país, cuando 
se ha tratado de complacer á personas íntimas, ningu
na dificnltad ha habido para nada, y hasta se ba atrope
llado por todo, Pero se trata de la conveniencia pública, 
detaseo, de la salubridad y del bien de una población 
entera, y entonces no so pueden andar cuatro pasos sin 
encontrar muros Insuperables. Nos da lástima, lástima 
profundado semejantes cosas. Pero por nuestra parte, 
ofrficemos uo descansar en este como en todos los asun
tos de conveniencia y de justicia; buscaremos datos, 
averiguaremos lo que esté escondido y todo saldrá á la 
luz pública, que para eso sirve la libertad de Imprenta.»

Cuando ciertos periódicos, que no tienen el valor 
de sus intenciones, dicen del Ayuntamiento popular 
de 181Ì9 que no hace mas que ruinas, y  que debe de
dicarse á construir, demasiado saben que el princi
pal deber de esta época es dejar derribados los abu
sos seculares que pasado este periodo continuarán 
en pie, y  derribados de tal modo que no haya medio 
de escusar las reformas.

Cuando esos periódicos apelan al recurso de ame
nazar al Ayuntamiento con la responsabilidad que 
habrá de exigirsele en su dia, harto sabido tienen 
que la única responsabilidad seria, es la que el por
venir exigiría, si á raíz de una revolución que con
sideramos grande, no tuviéramos aliento para hacer 
siquiera lo que aquí se hizo en 1808 y  1835, sin 
miedo á responsabilidades y  teniendo sublevada á 
toda España y  dudoso el éxito de una enconada 
guerra civil,

La misión del Ayuntamiento actual es precisa
mente derribar las barreras que han levantado en 
.Madrid trescientos años de iniquidad; á otros Mu
nicipios tocará después la tarea, ya mas lucida, de 
presentar la capital trasformada por resultado de la 
demolición do hoy.

¡Hay acaso alguna mas justificada que la de con
ventos de 140.000 pies, habitados por 16 monjas, y  
de 360.000, habitados por 50 frailes, cuando al ha
bitante de Madrid solo corresponden 72 piés de la 
superficie total de la población, y  el término medio 
de habitantes en cada cosa es de 40!

¡Hsy necesidad mas reclamada que la de hacer 
muchos y  grandes derribos en una capital de tal 
modo miserable, que solo tiene seis plazas, la mejor 
de ellas la de Oriente, abierta en el solar de varios 
conventos, de 18.200 metros, y  cuya inmensa ma
yoría de calles tienen por toda anchura de 1 á 6 me
tros!

¡Hay algún deber mas imperioso quo el de apro
vechar cate período do renovación, para preparar 
una capital sana, abriéndola nuevas vías de ensan
che positivo y  práctico y  nuevos espacios de ventila
ción en barrios bárbaramente apiñados, recuperando 
lo que á Madrid le robó el Patrimonio, alejando los 
cementerios y  evitando que seamos nuevamente 
diezmados por pestes periódicas, alimentadas por la 
incuria, la ignorancia y la desidia, causa princi
pal de esos días de liquidación general de las estu- 
nideces y  las preocupaciones hereditarias, que se 
llaman epidemias!

La reseña quo estamos haciendo, de las reformas 
emprendidas por el Ayuntamiento, pono do relieve 
un hecho doloroso: quo todas, esceptuando los der
ribos de Santa Cruz, San Millun, San Martin y  la 
Almudena, so refieren á la periferia de Madrid, co
mo si huyeran del centro ae la capital, donde mas 
necesarias son, ¿En qué consiste esto? En lo que se
ñala con mucho acierto el Universal : en que al me
dio año de la revolución, todavía no ha oaido un solo 
convento de monjas, en este pueblo donde, con un 
pronunciamiento, vinieron en un solo año ú tierra 
los eiguientes conventos: de Constantinopla, San 
Felipe el Real, San Felipe Neri, la Magdalena, la 
Victoria, la Merced, los Angeles, Pinto, Recoletos, 
Pan Bernardo, Noviciado, Caballero de Gracia, Je
sus, Capuchinos de la Paciencia, Agonizantes, el 
Salvador, las Baronesas, Santa Rosalía, y  otros que 
no recordamos.

El Universal^ sin embargo, padece un error : lo 
triste del caso es, que ni en el gobierno central, ni 
enei civil, ni en la dirección de Bienes nacionales, 
ni en la del que fue Patrimonio de la Corona, ni en 
ningún centro oficial, hay resistencia ú ceder los 
edificios que Madrid necesita. Explicaremos el fe
nómeno.

Sa trata de sacar de un marco de inmundicias el 
Palacio de Madrid, haciendo lo que á su tiempo 
du r̂ibiromm . y n t Ô n d s e d M oa d  ̂ la A rme- 
ria, casas de Pajes y del Platero; lo primero que se 
forma ea iin espediente, cuya tramitación requiere

mas tiempo que la obra proyectada: áfuerza de em- j 
borronar papel, el expediente llega á disponer uní i 
tasación de las fincas: el arquitecto municipal 
y  el de Palacio empiezan la operación, y  este últi
mo, el Sr. Lerma, considera necesario tasar, no so
lo la casa en que vive hace muchos años, ea decir,!. 
la de Pajes, sino los muros de contención hasta ell J
Campo del Moro y  el cuartel de Caballería, y  has.|, 
ta los guardacantones, y  los ladrillos, y  las chins).
que sebaltan en puntos á donde no alcanza á cies| ^
leguas lo que se necesita : y  el expediente engorda.j ? 
y  el tiempo pasa, y  la reforma no se hace, y  el mu-  ̂
ladar continúa, y  la casa de Pajes sin que nadh  ̂
la toque: cuando la tasación concluya, el expedieu-^ 
te empezará una nueva tramitación: andando elíc 
tiempo vendrá la mudanza de la Armería, y ell < 
desahucio de los inquilinos de la casa de Pajes, j  ̂

el tiempo habrá sido tanto, quién sabe si PaíaJ |como >
ció saldrá el fin de su marco de inmundicias, y  de 
todas maneras ea seguro que no saldrá en oportu
nidad.

Se tratado ensanchar el Prado y  de sacar el mo
numento del Dos de Mayo de otro estercolero y  pan 
ello ae pide la huerta de San Juan: expedienteo al 
canto; tasación, siempre interviniendo el arquitecto^ 
de Palacio: tasación del terreno, do la verja, de li ® 
piedra, de los árboles, de loa arbustos, de la yerba,  ̂
de la arena, y  acaso del sol y  el aire que entra en lii 
huerta: concluido todo esto ¿que falta? poca cosa;' f  
convenir en la cesión: sin dificultad: pero ¿cómo deboj n 
ser la cesión? Con arreglo á las condiciones regla-  ̂
mentarías: el Ayuntamiento necesita la huerta pan 8 
ensanchar el salón del Prado, pues lo que procedeí ~
es sacarla á subasta al mejor postor, siquiera se 
presente uno cuyo pensamíanto sea hacer del terre
no un uso diametralmente opuesto al propósito del 
Ayuntamiento.

¿Por qué no caen las tapias que’ forman el calle
jón do San Marcial? por una poderosísima razoa: 
porque debajo hay unas cocheras y una casa de va- __ 
cas que se suponen propiedad de la te stameli taris ‘ ; 
dei infante D, Francisco, que durante mucho tiem-l c 
po pedia 5.000 duros por el famoso palomar in me- i s
diato al cuartel de la Montaña, quo no valia cinco, í Ó
pabellón que la revolución derribó en cinco horas,i • 
después de cinco años de inútil espedienteo. ?

¿Por qué no se acaba de despejar la puerta de San ¡  ̂
Vicente? Porque hay que tocar á unas casuche0,i  ̂
indignas de las ventas de Alcorcon, casuchas enln 
que viven inquilinos, que pagan su alquiler á otrosT t 
inquilinos, que están en posesión gratuita de las £ 

' - - ■ ' Y '  - ‘ ’casas desde los tiempos de Wamba. 1
Como estas casas podríamos citar muchas al  ̂

Unirersal para que viera que, resistencia en los cen-í 
tros oficiales no hay ninguna, pero facilidad da 
hacer lo que José I y  Mendizábal, tampoco. Lo que; i 
hay es espedienteo, trámites, aplazamientos , ruti-l  ̂
ñas, resabios de una larga tradición, mortalmente { 
eentralizadora y  profundamente contraria á toda re-i 
forma revolucionaria.

A las Córtes toca, en efecto, como dice muy bien 
el Universal, facilitar á Madrid las fincas que nece
sita imperiosamente, para salir del vergonzoso es
tado que como capital la crearon las dinastías de 
Austriay de Borbon, Y no es solo Madrid, son todas 
les capitales de España, las que reclaman mediosde_ 
llevar á cabo grandes reformes materiales. ¿Qué cin- 
dad, qué villa, no está pidiendo ensanche de calles j"" 
plazas, jardines interiores y  paseos, luz y  ventila-. ] 
cion, cuando hasta las mismas cátedras , los mona- t 
montos de mas importancia que tenemos, están en sa , 
mayor parta, entre callejuelas, rodeadas de conven* t 
tos, de cuarteles ó de tapias, sin puntos de vísts,' ' 
metidas en barrios fétidos, sin un sqwre  al frente 
de sus fachadas principales; cuando la estadística di j ( 
mortalidad revela las malas condiciones hi gié ni ras 1
de la mayor parte de nuestros centros de población!

Hay una clase de trabajos preferentes á todos los 
de mas: aquellos que podrían encontrar do nuevo 
obstáculos cuando haya concluido el período actual
Hay, en períodos como el presente , una cosa quíf ‘

i

1

uo debe perderse de vista: lo lastimoso que es cargar 
con la responsabilidad qué se contrae en épocas do I 
este género, si después de todo, no se dejan verda-isJ 
deras reformas.

Dice la Epoca-.
El Boletín Oeiciai, del Ayuntamiento nos citaba ayer 

el ejemplo de varios títulos que oponen obstáculos á It 
realización de obras qne tenían emprendidas 6 prepara-; * 
das. V nos excita á reiterar naestras censuras contra ii¿j

1
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n a c ía  da emigraT al extracjero, concluyendo con la ad
vertencia de q n eelG ob ierno  poídria acordar que lo s que  
cea cualquier concepto ó con cualquier pretesto» cobra
ran del Tesoro, se  vengan á  percibir su s pagas á  Ma- 
fr id , sopeña de perderlas.

. E l Boletín Oeícjal "dehia saber qne esto  se hallaba  
! ^ d irectam en te resuelto desde el 8  de marao, pues esta  
‘ fecha tiene la aignien te órden interesante para lo s que 

Tiren en el extranjero, y  que publica la Gaceta de hoy:

' «limo, señor: Enterado el Poder ejecutivo del expe
dí diente instruido por ese centro directivo con motivo de 

los abusos á que pueda dar lugar, y de qne hay algún 
'  ejemplo, la aplicación del art. d.* de la ley de presu- 
tj puestos de 1861, que dispone que los individuos de cla- 
i-j ses pasivas que permanezcan en el extranjero podrán 
¡llOpbrar sus haberes si obtieoen la correspondiente licen- 
¡r cia del Gobierno para reaidír allí, pues aprovechándose 
y de tal concesiou obtienen licencia ilimitada y pasan el
1' Hn t:ii vrrÍA. H in f r n t . ' in r lo  f ie l  n a n a ñ o l  Rn h a ~

i
josto de su vida diefrutando del Tesoro español su ha
ber pasivo á la vez que en aquel país desempeñan otro 
destino; con cuyo motivo ha creído esa dirección que 
debía fijar la atención del Gobierno, y con tanto mayor 
'Hándameoto, cuanto que el ánimo del mismo, esplicita
mente demostrado en su decreto de 22 de octubre últi
mo espedido por este ministerio, es el de que se obser
ve en toda su fuerza la ley do presupuestos de 26 de 
mayo de 1835 en cuanto ooocierne á clases pasivas; ha 

’ vénido en disponer, de conformidad con lo propuesto 
* por esa dirección, que se restablezca en todo su vigor el 
I, art. 27 de la misma, que previene que los individuos de 
i' las mencionadae clases no puedan disfrutar susbaberes 

fuera del roioo etoo por el preciso término de cuatro 
3; meses i m prore gables.

Xo digo á V. I. para los fines cousignientes. Dios 
I guarde á V. I. muchos años. Madrid8 de marzo de IS69. 
. i i güero la.—Señor director general del Tesoro pú- 
"* hUco.»

Por esta parte queda satisfecho el Bohtin. oficial, y los 
que, disfrutando habar pasivo, se hallan en, el extranje
ro, habrán de regresar á su patria si quieren conservar
le; pero respecto de la excitación que el periúdico o3- 
Clal de la municipalidad LOS dirige, le diremos que, boy 
OOtno siempre, consideramos un mal que las personas 

' soaudaladas vayan á consumir sus rentas fuera de Espa- 
>1 Ba, aumentando asi los quebrantos do la fortuna públi-
■ ca; pero ni nosotros ni nadie puedo exigir que esas cla- 
. BOP, medrosas de suyo, amantes de su bienestar, ávidas 
I de tranquilidad y reposo; adquieran de repente las vir

tudes del heroísmo, y so avengan á las inquietudes y
' zozobras de que hoy está sembrada nuestra existencia.

C6mo se vive fuera de Madrid, lo dicen las oorrespon- 
I denclas j  los ptíriddicos, y en hísdrid mismo el espee- 
V táculo de ayer encierra sfntomas que desgraciadamente 
ano han de influir en la permanencia de las que, por for- 

tetna snya, puedan estar en mas tranquila residencia, 
leamos, por tanto, inexorables con ios emigrados vo
luntarios; pero después do que el Gobierno con sus roo- 

I ^das logre afianzar el drden y la seguridad individual, 
_ qbsaa que, por desgracia, son hoy un problema.»
i ' ' í̂La Epoca debía suponer que no desconocíamos la 
(j é|tlca que reproduce, j  que nuestra frase; «n cual- 
• faier concepto ó con cualquier pretesto, se refería ú al- 
ij go mas que á eso. .
■. ¡Por lo demas, y  felicitándonos de haber dado 

Ocasión á la Epoca para extender una vez siquiera 
1 á los emigrados de invienio los anatemas que con
■ tanta frecuencia ha fulminado siempre contra los 

igrados de verano, estamos muy lejos de pretender
^ue á los medrosos de suyo se Jes infunda aliento

e oficio, ni de esperar virtudes del heroísmo, aun 
en los que se dediquen á conspirar: lo oue acaso 
hay derecho para exig'ir es que en ningun concito ni 

• con ningún pretesto haga Ja pobre nación la mayor
■ piarte de! gasto de los que, ú por miedo ó  por sedi-
■ Óon, cousumeo grandes sumas fuera de España.
. Si este Boletín fuera ún periddico de otra índole, 

daríamos cumplida satisfacción d las últimas líneas 
, de la Epoca,

¿Cuáles son esas inquietudes y  esas zozobras de 
; que está sombrada la existencia de la Epocas ¿Quién 
ij la persigue, quién la m olesta, quién la quita un 
i| átomo de su plena libertad? ¿Cuál de sus redactores 
ii ha sufrido el mas leve ataque á su seguridad indi
i; wdual? ¿Por ventura la recogen, la mutilan, la ve
‘ ]8n, la prenden los editores, la multan sin oírla, la 

; flondenan sin juzgarla, la espían sin medios de que- 
’I Wllarse de ello? ¿Cercan su redacción con una corn
il} pBfiía de veterana? ¿Ponen candados en las llaves de 
-,1a casa? ¿La llevan los libros y  los papeles, ni la po- 

obs-t'culo alguno para que siga la conducta que 
I le parezca?
; ¡ Pobres personas acomodadas qne eonsnmen sns rentas

J, fuera de Sspañal ¡Pobres clases tímidas, medrosas de 
aman tes de ía hienestar, ávidas de tranquilidadg 

,f de reposo\ aun en medio de las terribles inquietudes
j,J_zozobraB_de^ue_sejiaIla^^ la existencia de

la Epoca, que os diga, puesta la mano sobre el co
razón , si no estáis haciendo una solemne tontería 
privándoos de pasar el invierno en Madrid, salva 
vuestra costumbre de volveros esta verano, como to
dos, á gastaros el dinero en los sitios de París donde 
tan conocidas sois ya: que os diga \oh clases tímidas 
y medrosas de íiíjio! cuantas veces se ha fusilado en 
las calles de Madrid al transeúnte inofensivo, como 
la noche de San Daniel, cuántas victimas inocentes 
se han cazado al volver de una esquina desde la re
volución acá , como en aquellos tiempos de órden 
perfecto: ¿querrá suponer la Epoca'^ \ok clases aman- 
íet de vuestro hienestar\ ¿qué necesitáis para alcan
zarle, que todos los días salgan cuerdas de otras 
clases para Filipinas 6 Leganés , 6 docenas do ciu
dadanos para ser fusilados fuera de puertas?

¿Qué significan esas jeremiadas de la Epoca? 
¿acaso está escrito que España se ha de dividir en 
dos razas distintas, una de perseguidores y  otra de 
perseguidos constantes, una do parias que desde el 
año 12 acá uo tenga ni tranquilidad en sus hogares, 
ni garantías de sus personas, ni seguridad do sus 
intereses, que jamás puedan conciliar el sueño sin la 
perspectiva da un calabozo, una cuerda, un presidio 
ó una bala, y  otra de gentes que en toda su vida 
experimenten un segundo de zozobra, y  que, sin em
bargo, pretenden que el bienestar de unas clases 
suponga la tortura permanente de las otras? Reco
nozca la Epoca que su lamentación es mas que im 
prudente, y  confiese, ella que tanto condena la pa
sión de partido cuando la conviene, eu que es una 
gran cose la libertad que deja á loa periódicos que se 
entretengan con extravagancias como la que contes
tamos,

¡Cómo so reirán los emigrados voluntarios, de la 
alusión do la Epoca, con espectáculos cuyos prota- 
gonistos son los mismos del ojeo do San Daniel, en 
trago de veteranos entonces, haciendo el papel de 
Regatos ahora! ¡Qué cosas pondrá en claro el juz
gado que instruya la causa formada á consecuencia 
de esos espectáculos, fraguados por los a vo
luntarios, y  silbados por el pueblo de Madrid!

Dice la Eemocracia Sepuhlicana'.
«Ya que el IrAparcial es el Argano do la corporación 

Municipal, ¿nos podría decir cuándo el Ayuntamiento va 
á reparar las faltas que vamos á denunciar?

Hace algon tiempo hablamos de une exposición, pre
sentada al Municipio por los individuos suspensos toda
vía del cuerpo de Policía urbana, á quienes ni se Ua 
dado el cose ni se ha vuelto á exigir servicio, ni se les 
abona ninguna paga estando aun bajo ia dependencia 
del Ayuntamiento hasta que se les declare cesantes. 
Pues bien, sabemos de individuos de la antigua corpora
ción que hoy están prestando servicio y por cierto uo de 
los mas intachables, mientras hay muchos que de con
ducta intachable, hábiles en el ejercicio de sus funcio
nes y veteranos de la Libertad, están abandonados por el 
paternal Municipio de Madrid; sabemos de otros que han 
sido colocados ahora sin tener ningún mérito mas qne 
las recomendaciones de algunos, cuyos antecedentes 
nada hablan en pr<5 de la Libertad. El señor director del 
colega á quien uosdirigimos sabrá todo esto, puesto que 
es un miembro de la corporación Municipal,

¿Es justo y equitativo? ¿Es esta la manera do comba
tir el hambre que aflige boy al pueblo entero, el hambre 
que estiende sus negras alas sobre nnestraa cabezas 
amenazando destruir, aniquilar la suciedad? ¿Cdmo el 
Ayuntamiento ha colocado hombres que ganaban su pan 
con el ejercicio de su profesión para dejar hambrien
tas 300 familias? Hemos oido decir que alguno de los 
concejales se niega á la colocación de estos buLUOs ciu
dadanos porque han servido á doña Isabel de Jorbon; 
¡peregrina ocurrenoia! aun haciendo caso omiso de los 
que eran celadores dé policía urbana antea, y hoy lo son 
también, ¿uo están ejerciendo altas funelones palilicas 
los hombres que sirvieron á la que fué reina de España? 
Y pásmense nuestros lectores; si es cierto que esta es la 
razón que se alega, se niega un empleo á hombres que 
tienen una brillante hoja de servicios en favor de la Lí- 
bertsd, cuyas hojas aun existen en los archivos munici
pales, porque han servido al Ayuntamiento, cnerpo no 
rolltlco, en el tiempo qne reinaba doña Isabel de 
Dorbon.»

El periódico la Democracia Eepublkana, haciéndo
se eco de infundadas quejas, cita una exposición 
que dice fué presentada al Ayuntamiento por ios in
dividuos suspensos todavía del cuerpo do policía ur
bana, á quienes ni se ha dado el cese ni se les ha 
vuelto á exigir servicio, ni se les abona ninguna pa
ga, e A r n lu ^̂ t̂  id ê
hasta que se les declaro besantes. ■

Peregrina por demás es 1* ocurrencia del diario

que se constituye en patrocinador de pretensiones 
tan descabelladas y  tan destituidas do ruiidamento.

Si esos individuos á que alude se conaideran toda
vía en suspenso, y quieren considorarso en tal estado 
hasta el juicio final, es solo porque así lo tienen por 
conveniente, pues demasiado salien que la suspen- 
síou acordada con fecha 14 do octubre último debía 
durar tuu solo hasta la rourgaiiiznciou definitiva de 
la Policía urbana, y  que, verificada esta en diciem
bre último, sin que tuvieran ingreso eu el cuerpo, no 
cube la menor duda de que su verdadera situación 
es la de cesantes; situación que no se ba hecho cons
tar en los respectivos títulos, por no haberlos pre
sentado en la secretaría del Ayuntamiento como 
cumplía á su deber.

En cuanto al abono de sueldos, conatando'á laiM- 
mocracia, como consta á todo Madrid, que los indi
viduos del cuerpo do Policía urbana dejaron de pres
tar servicio el 29 de setiembre, el mismo dia de la 
gloriosa revolución, no existe la menor sombra de 
derecho para el percibo do talos haberes; y  al con
trario, debían mostrarso loa interesados ngradecidoB 
en vez de quejosos, toda vez que so les pagó au 
sueldo hasta el dia 14 do octubre, en que fueron 
suspensos, sin que prestasen servicio de ninguna 
clase.

Por último, respecto á la forma en que se ha veri
ficado la reorganización del cuerpo, solo diremos á 
la Democracia que soltau tenido muy eu cuenta los 
antecedeutes y méritos do cada uno de tos sugetos 
nombrados, y  que so ha procedido en el asunto con 
el mayor detenimiento y  la mas completa justicia.

La JVaciott nos ha sorprendido con el descubri
miento do que fuera de la puerta de Bilbao hubiii has
ta hace pocos dios uu excelente bosque: orientados ¡lor 
una indicación tan oportuna como la do una puerta 
que hace años no existe, hemos discurrido si el czi- 
ceiente bosque serán dosuocenas do acacias viejas, tan 
raquíticamente arraigadas, después de mucho tiem
po, eu un terreno cuya propiedad se dìsputa á la 
Villa, que su trasplantación á otro sitio ha sido 
una operación sencillísima.

La facían dice que es debida al antojo del señor 
Fernandez do los R íos, de formar en aquel sitio una 
plaza: la Ilación ofende primero al Hr. Fernandez 
de los R íos, suponiéndole capaz do tener antojos en 
asuntos del Ayuntamiento; ofenda al Municipro, 
suponiendo que so preste á complacer los antojos de 
ninguno do sus individuos; so ofende á sí misma^ 
demostrando que no sabe lo que so dice, porque ni 
la plaza proyectada comprende terreno alguno en 
que los nacidos hayan visto un solo árbol tamaño 
como los del excelente bosque, ni el Sr. Fernandez do 
los R íos ha tenido la menor intervención en la 
desparicion de las 24 raquíticas acacias; y  ofendo al 
sentido común censurondo la plaza, cuyo trazado 
no conoce, y  abogando precisamente por lo quo apa
renta odiar, porque entre Madrid y  Chamberí me
die «una especio da Sahara, páramo ó landa» de 500 
metros de largo.

Con testación es parecidas merecían las censuras 
por la prolongación do la Castellana, muy acertada
mente acometida por el anterior Ayuntamiento y las 
peregrinas é inexactas observaciones sobre la infer- 
venoion de arbolados y  la venta de terrenos en la 
prolongación de la callo de Alcalá.

6o esplica perfectamente que ciertos periódicos se 
desentiendan de la reseña que estamos haciendo de 
las obras emprendidas, no las discutan, como de
searíamos, y  80 dediquen á levantar un clamoreo 
bien claramente intencionado contra el Ayuntamien
to porque derriba, como si con el clamoreo hubieron 
de evitar las demoliciones. Lo que no se compren- 
deria por quien no conociera lo que son periódicos, 
es que de la verdadera redacción do un diario sèrio 
como la Nación, hubiera salido un artículo tan poco 
meditado como el de «Una vuelta por Madrid,» aco
gido con tanto júbilo por la Epoca, para tener ua 
protesto de volver á la cantinela sempiterna de quo 
no haya derribos.

Al autor de la gacetilla de la Nación, que con 
una plumada, sin dar ninguna razón, y  sin esponer 
un solo pensamiento nuevo, califica de «concepción 
que no tiene ejemplo en los anales de lo absurdo,» la 
prolongación de la Castellana,y á la que con
tanto gozo se apoderó de tan peregrina elucubración, 
d  diremos, por lo que hace á arbolado, que aunque 
las obras de esplanacion de rauebos puntos destina-
d o ^ ^ i l a n t í o s ^ Q ^ h e ^ p o ^ ^ ^ ^ ^ ^ a r s ^ ^ ^ a ^ ^ i
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oportuna para ellos, H ver»no práiimo tendrá Madrid 
un aumento de cerra de 30.000 árboles en plazas, 
jardines, paseos j  caminos.

El art. 22 del bando de policía urbana, dice lo si- 
l^uiente:

«Art. 22, Ninifnn venflff^or podrá aítuarse en terre
no pñbllco, ni en portalsK 0 tiendas, ni andar tampoco 
por laa calles prefronando ene géneros, ain obtener pré- 
Tinroente Ucencia del AieaMn que la concederá, prévJoa 
los Informes oportunos respi-cto á au conducta, género 
qne tratare de vender, y sitio en que pretenda colo
carse.»

A la üiscvtio»  ba inspirado esta prohibición las 
sig'uieDtes líneas:

«Varios Jornaleros qoe faltos de trabajo tienen los ín- 
felicies que acogorao s la veNta al pormenor de naranjas 
y otros artículos de este género, han venido á quejarae 
á nuestra redacción, porque el ñamante bando del aeflor 
Alcalde no les permite pregonar por las calles tos ar- 
Uciiloa que venden.

Pitrécenos que es harto nglamenta’-lo sujetar á los 
trlaten vendedores á Implorar el permiso del Alcalde 
cuando en au ejercicio no innlcatan al vecindario. Has 
tarta decir en general que no entorpeciesen el tránsito; 
pero rx'glrles que no pregonen su venta, nos parece har
to duro.»

Ni) sabemoH en que principio do derecho fundará 
el periódico citado su cnnstini. Clarees, que el ven
dedor que se sitúa en termino público, <S anda por 
laa calles pregonando sus géneros, disfruta áexpen- 
sas de los demás, de lo que no pertenece solamente á 
él, ni efl propiedad exclu-ivamente su ja . En virtud 
de esto, j  á cambio d< 1 servicio que se le concede al 
autorizarle el puest i ,y para que pueda probar la 
autt rizacioD, se le e i  ge U licencia del Alcalde, que 
es el encargado de armonizar los intereses del indi
viduo con los de los demás ciudadanos, designando 
el sitio en que menos pueda perjudicar al tránsito 
público, y  las contliciones que estima mas condu
centes d que esto se consiga. Por esta licencia paga 
el vendedor una csnt'dad proporcionada al servicio 
para que se le autonza, nn justa retribución de lo

3(10 la Municipalidsd, re presnntan te j  administrador 
e los intereses c<muues, á todos le ha concedido 

estendiendo el límete de su derecho sobre el punto 
do la via pública qu* ocuns.

Ahora bien, ¿quiere la Dticusion privilegios?

Ni un solo disparo ha infringido el sábado el ban
do del señor Alcalde primero, prohibiendo celebrar 
enn sulvas el recuerdo de ta Resurrección: ni la mas 
ligera falta do urbanidad lia liabido en el local don
de han acudido los curiosos á presenciar el culto 
protestaute, ¡Ha^ dinero peor gastado que el que 
se emplea en jisgnr quiso haga disparos el dia de la 
apertura do las Córtus, quien tire un tiro dentro do 
do una parroquia, <S quienes intenten entrar monta
dos en burros en un templo, haciéndose la ilusión 
do que esos oBcándaUia indignos y  .esas profanacio
nes repugnantes puedmi atribuirse por nadie á un 
pueblo une tan admirables (iruehas do cultura y  de 
respeto a las tejiea está dando seis meaos hacel

Dice la Spoca:
«Cualquiera orearla que BepnCa ha dejado de ^er un 

país eatólleo, al leer eate amiuoio que auuobe publicaba 
la Correípotttlencia:

<U1 Ayuntamiento de Madrid no aatatlrá esto afio como 
corporaoion, á ninguna función reilglosa, en toa dias de 
Jueves y Viernea Santo.

Tampoco ha adoptado diapoaiclon alguna para estos 
dios, dejando al pueblo de MadOId que adopte con toda 
libertad las práotloaa que lo díate su eoneieiicia.

A las puertaa de los tscnplos asistirán, si, algunos in
dividuos de Orden ptlhlloo y municipales, para evitar 
desorden á U entrada y salida de los iieles.s

Este afio no saldrá la procesión de Viernes Santo lla
mada de los Pasos.»

Cuando la S'jieca demuestre que el catolicismo 
consisto en la asistencia de las corporaciones oficia
les á las funciones n i glosas, ní en los bandos do 
las autoridades, ni en la-* procesiones, ni cu que de
jen do circular carrusjes algunos dies del año, ni en 
oí guirigay decirntus de campanas desainadas echa
das á vuelo, ni en el trám-itu del Viático por las ca
llen á son de campanilla, ni en las rifas alas puertas 
de las iglesias, ni ni tantas otrsscoaas porel estilo, 
entouces estará en su lugar la queja de la ^poca, 
que nos parece un poco violenta.

lÉ

El señor Alcalde popular del distrito de Palacio, 
mandé conducir á la cárcel un individuo que se negó 
á quitarse el sombrero dentro de un templo; en otro 
caso de desaeato semejante, fué igualmente preso 
otro sugeto en la iglesia de San Luis.

Ocupándose del bando de policía urbana, dice la 
/n<kpendencià Española lo siguiente ;

«Sin embargo, hay dos artículos que desearíamos ver 
ampliado el nnoy modificado el otro, pues de no hacerlo 
así pueden traer en la práctica algún Inconveniente.

El primero de ellos es el 33, que al vendedor de car
nes en mal estado de sanidad so le obligará á quemar
las. Perfectamente; pero ¿en ddnde? El bando no lo dice: 
y como quiera que esa qnema no debe permitirse que 
se baga dentro de la población, y por otra parte, no hay 
en las afueras mnebos sitios á propdsito para el caso, 
como no sea á cierta distancia, parece ooavvnlente que 
se fijara un quemadero.»

Creíamos q ue la Independencia no ignoraba que 
existían en Madrid sitios destinadas á estas opera
ciones. En las afueras del puente de Toledo y  en las 
de Chamberí existen desde hace mucho tiempo los 
puntos en que pueden hacerse y  se hacen las que
mas de los géneros mal sanos.

Mas adelante, j  examinando lo prevenido en el 
artículo 15, dice:

«Machas son las casas qne no tienen portero ni pue
den tenerlo por falta de local, y algo duro encontramos 
el pago de la mnita prevenida en el art. 48, de nn escu
do por primera vez, cinco por la segunda y diez por la 
tercera. Verdad es que pueden tener cerrada la puerta 
de la calle; pero sobre ser esto casi peor para los veci
nos que pagar la multa, no habría cartero, ni aguador, 
ni nadie qua se conformara con estar nna ó dos horas 
tal vez llamando á unapnerta.

Maa aun íblta dilucidar una cnestiou. ¿Esta multa ha 
de ser pagada por cada uno de los vecinos, 6 por todos 
ellos á prorateo? SI lo primero, oata cuesta la necesidad 
satisfecha; si lo segundo, ¿será á pactes iguales entre 
todos los vecinos, 6 en proporción del alquiler?»

Véase ahora íntegro el texto del artículo:
«Art. 15. También sa prohíbe, por regla general, 

todo depOeito de Inmundicias en los portales de las ca
sas: loa dueños de las en que existan todavía meaderos, 
quedan obligados á hacerlos desaparecer en un breve 
plazo, y á colocar en la entrada de ellaa verjas d cance
las, si no tuviesen porteros; éstos, den su defecto los 
veolnoB, Impedirán, bajo su mas estrecha resphonsablli- 
dad, que en los portales se satisfaga neeesidad mayor 
ni menor.

El aseo y limpieza constante de los mismos queda á 
cargo de los porteros, y en las fincas que no los tengan, 
ai de los vecinos en tos términos que convengan en
tre st.»

Claro está que las observaciones del periàdico ci
tado carecen de todo fundamento, desde el momento 
en que se obliga á los dueños á colocar verjas ¿can
celas en las casas que no tengan porteros; y  á los 
vecinos de estas al cumplimiento de lo preceptuado. 
Siendo los vecinos, y  no el vecino, los obligados al 
cumplimiento de la prescripción, los vecinos, y  no 
un vecino, han de ser los responsables de la falta.

El DOLBTlN OnCIAL FKL AVUNTAM12NT0 adoptÓ 
desde su primer número el sistema de copiar todo 
lo que acerca do los actos de la corporación dige- 
ran los periódicos, poniendo la contestación al ^ c:  
deesperarcra que se le correspondiera en el mis
mo método, que entre otras ventajas tiene la de 
ser el mas leal: desgraciadamente no es, sin em
bargo, el qne siguen algunos diarios qne han for
mulado cargos hechos con harta ligereza, y  no han 
reproducido nuestras respuestas: los que no vacila
ron en decir que en las obras del Apuntamiento no 
se seguía ningún plan fijo, que no oran de utilidad 
para Madrid, que no se facilitaban las obras parti
culares Y otras cosas tan aventuradas como estas, 
se han abstenido cuidadosamente de llevar á sus co
lumnas las líneas que hemos dedicado á contestar
les y  la reseña que publica el bo letín  de £o qne se 
está Aaciendo en todos los puntos en reforma.

Soria candidez do nuestra parte esperar justicia 
do los periódicos que atacan y  no insertan las de
fensas, Como nosotros el ataque: conste pues que 
ellos son los que no han querido seguir el sistema 
leal que iniciamos, y  que no continuaremos em
pleándolo con los que le rechazan con la conducta 
qne observan, que nos veda seguir con ellos polé
micas, tan útiles cuando preside en ellas la buena 
:fé, como «sterUee cuando obedecen á otros móviles.

Después de copiar la Democracia Dcpublteana uno 
de los sueltes de nuestro uúmero anterior, dice:

«¿No puede el Ayuntamiento determinar algo en es
tos asuntos? Tenga presente la corporación popular que 
no solo con loa saerifioios que está haciendo mejorau 
las artes, para alivio de los artistas se hace necesaria 
la edificación y que esta sea por loa particulares; re 
suélvanse con prontitud los espedientes de particularei 
y el Ayuntamiento dará trabajo á muchós artistas sin que 
tenga que recurrir á nuevos gastos.»

Diremos á la Democracia Republicana que ni ua 
solo espediente sobre licencia para construir se de
tiene en el Ayuntamiento: pero es bueno denunciar 
al mismo tiempo qne á la condesa, al marqués y  a] 
duque á que aludimos en otra ocasión, á partícula- 
mas modestos, que siendo dueños de terrenos, no 
construyen porque quieren licencias para hacer ca
sas de las llamadas de vecindad, destinadas á ejer
cer la usura del alquiler á costa de loa recursos y 
la salud de las clases poco acomodadas: es justo que 
se sepa que hay en Madrid gentes, que se han he
cho ricas construyendo falausterios repugnantes 
faltos de toda conveniencia para alojar cientos de 
pobres familias, en cuyo.s hogares se han cebado y 
se cebarán siempre las epidemias, que no quieren 
acostumbrarse á la idea de que el Ayuntamiento no 
haya de autorizar la construcción da tan perjudicia
les edificios, ni decidirse á utilizar sus terrenos ea 
casas regulares, sin presumir que llegue dia en que 
provista la necesidad de buenas habitaciones econó
micas, tras de no dar licencias para levantar casas 
de vecindad, se denuncien y  se derriben las que hoy 
existen.

Los arquitectos D . Vicente Hernandez Zanon j 
D . Emilio Rodriguez A yuso, han presentado á li 
comisión de obras del Ayuntamiento un proyecto di 
Campo de Tiro según el sistema belga.

El profesor D. Juan Madrazo ha presentado la 
bases del Tiro Nacional (sistema de los Voluntario! 
ingleses) ofreciéndose á dirigir gratuitamente L 
construcción.

El distinguido escultor Sr. Piquer ha ofrecido 
Ayuntamiento restaurar gratuitamente todas 1 
figuras del magnífico monumento conocido con e) 
nombre de Puerta de Alcalá, muchas de las cualei 
se hallan en un estado deplorable.

El inteligente artista se ocupa en reponer toduI> 
las figuras mutiladas: el arco no ha sido restaurziv 
desde que se construyó : la obra que en él se esf " 
haciendo, consiste en limpiar la piedra por medio 
agentes químicos, sin retundir mas que el zócalo, 
que se hallaba en un estado deplorable; pero se de
jará intacta la huella de los balazos de cañón que el 
monumento recibid el año 8, porque remendadas se
rian de mal efecto y  porque sientan bien en un arco 
destinado á ser centro de la plaza de la Indepoa. 
dencia.

Se lian presentado á la aprobación del Ayunta
miento los planos de un templo evangélico que va i 
construirse en Madrid.

También se nos ha remitido el proyecto de ubi 
sinagoga.

INFORMACION GENERAL
Sfñorfi rfAicIorís d(t BolzTis del AtUstAmIenTO. 

Algunos propietarios de este capital, deaean que su iluttrt
A yunta Di: cuto les baga conocer la ley de Policía urbana por [a cali 
el dueño de la casa núui. l de la Corredera Baja de Sau Pablo bt 
podido levantar de nuevo su fachnda y hacer tales obras eo el in
terior, que resulte la ñuca completaroente renovada. Invitamesi 
los amantes de la legalidad, i  los propietarios y i  los afícionadis| 
h las mejorss, casi siempre ilusorias en este desventurado Madriil. 
que acudan á contemplar ante aquella fachada, ta juaticía que prc-¡ 
aide en la concesión de licencias de construcción, aunque en boDat 
do la verdad creemos que esle milagro es debido al anterior .tyuo- 
tamiento. .

El dueño de aquella linca se encuentra, pues, con su compita 
renovación, quedando ilusoria la nueva y necesaria aüncaclon diidt 
á la catle, que consisto en remeter metro y medio la fachada, i  b 
cusí se ha obligado recientemente al dueño de la cesa mlm. S ib 
dicha calle. Si el Bo lstis  del ATfnTAViESTO nos proporciona de
nunciar tao escandalosos abusos y los corrige, nos felicitamos ib - 
su aparición

También qnísiéramos saber por qu i ley de buen gobierno se lo-.
lera al señor conde de Oñate ei que )a fachada de su casa que da * 
^  calle del Arenal este afeando uno de los puntos ciotricos de ll 
capital, haciéodanos recordar la belleia do Gompoiuolos ó coa 
por el estilo.

Si todo esto puede saberse y rorregiese, les quedará i  Vds.agrs- 
decido S- .S. S., Jacinto fíoítríffufz Campar.

MADRID: 1869.—Imp. de EL lUPAROAL, Plaza do Matute, !


